


Aquel día, tras la lluvia, el viento encontró una carta.  

El cartero, sorprendido y acuciado por el chaparrón,  

la había perdido sin darse cuenta.



La carta estaba dentro de un charco. El agua 

había borrado las letras del sobre y era imposible 

saber quién la enviaba o a quién iba dirigida.

Por eso el viento resolvió abrirla y leerla.



Era una carta preciosa.

Decía simplemente: «TE QUIERO».


